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fu > & < g i1¿ A d e n  del g ran  C arlos I I I ,  lia sufrido  por 
d ifc r tS íe s ^ ^ u s n s ,  io ten n isio n es fa ta les para  su s t r á ­
balos Y ®' c o n ju n 'o  y buen aspecto de su todo; 
pero d isim ulados los defectos i  esto co n sign ien tes , y los 
de s«  m alísim a situapíoii por el arquitecto  el S r. de  M aria- 
tcg u i que  en conclu irlo  se  ha ocupado y aun  se ocupa, 
p resen ta  sin em bargo , un  bouito  punto  de vista su  pers­
p e c tiv a , y una  g ran d e  u tilidad  a! pais su  institución .

D estinado para la  enseñanza de  las ciencias m éd i­
cas por diclio R e y ,  se puso  bajo la d irección de  la 
R eal Ju n ta  S u perio r G ubernativa de estos ra m o s , y 
en él Be in stituyeron  sucesivam ente porcion  de c á te ­
dras de  a n t to m ía ,  de l.endapes , de y iiín iica, de te ra ­
péu tica  e tc . e tc . Todas ellas se estud iaban  en siete 
años lite ra r io s , com puesto  cada uno  de nueve meses, 
que  p rincip iaban  en  2 de O ctubre  y  couclu ian  e n  30 
de Ju n io  del sigu ien te  a ñ o ; pudiendo oprovechar e r  
tiem po restan te  de ellas en  la cátedra  de disección 
anatóm ica.

Tdl o rden  en  los estudios y en sus pe jlenencias, 
siguió a l  cargo de los m as escelentes C atedráticos, con 
el p u n tu a l c iim pliin ieu to  d é lo s  esta tu tos del Colegio, 
y se  fuo este  enriqueciendo  en  esm erados m odelos 
de c e ra , en  m áquinas o p e ra to r ia s , en  bendages, en
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cuerpos d isecados y e sq u e le to s , en cuadros, y libros 
y o tro s m il efectos que sirviendo d e  aclaración  en 
las lecciones á los C atedráticos, sacaro n  desde luego 
m u ltitu d  de hom bres sabios y ú tiles á  su  pa is y aun 
al eslran jero .

Pero el real decre to  de 10 de  O ctubre  de  1«43. 
sup rim ió  el d icho  Colegio de ciencias m éd icas, ó de  San 
C ir io s , el He estud ios de c iru janos san g rad o res, y el 
de  S. F e rn an d o  ó farm acia  de M a d rid , reasum iendo 
lodos en uno  m ism o, bajo la  deuüinlnaciori d« F a ­
c u lta d  de m e d ic in a ,  c ir u jia  y  /a r .)n a c ia  ■, y  creando 
a l m ism o tiem po un cuerpo  científico de loa mas 
aventajados catedráticos de estas c ie n c ia s , y de o irás
su s a liad as; eligiéndose adem as por e l gobierno pora
íu  m ejor ré g im e n , un  d ire c to r ,  un  v ice-director y uii 
sec re ta rio  de  en tre  los principales,

A r r e g la d a  asi la fa c u lta d ,  segu idam en te  se p la n ­
tearon  las c á te d ra s , destinando  el g ran d e  y  espacioso 
Colegio de  S. C a rlo s , concluido por e n to n c e s , para 
las d e  m edicina y c irugía  ; y com o el m e¡or o rden  eii 
las m aterias que diversam ente abra/.a la  fa c u lta d , exi­
giese d iv id ir la s , se h izo  en  dos profesiones d is tin ta s  
de  m e d ic in a  ^  c ir v j ia  la u n a ,  de  fa r m a c ia  la  o tra . 
Veinte asignatu ras se co n stituyeron  para  euseñarlas , y 
á  cad a  una  de ellas se d estinó  un  c a te d rá t ic o , qi*e 
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lleva  solo su s lecc io u es , m enos en  la  de c lín ica ,  m ed ic in a , 
y  c iru g ía , p a ra  la s  q u e  b ay  dos. Las c á te d ra s  q u e  se 
ínstituyerO D  y  s u b s is te n  s o n  :

D e física y m ineralogía q u ím ic a ; de  quím ica ídem  
m édica ; de  zoología b o tán ic a ; de  anatom ía hum ana 
g e iie ra tjy  d esc rip tiv a ; de fisio logía; de  patología ge­
nera) de  h ig iene p rivada y p ú b lic a ; m ateria  m édica; 
terapéu tica  y a rte  de re c e ta r ;  de  patología q u irú rg ica ; 
de  m edicina operatoria  ; anatom ía qu irúrg ica  y venda- 
ges; de  patología lu éd ic a ; de  obste tric ia  y enferm eda­
des de  m ugeres y n iñ o s; de  m edicina leg a l; de  moral^ 
h istoria  y b ib liog rafía  m éd ica ; de  c lín ica  q u irú rg ica ; 
de c lín ica  m é d ic a ; de c lín ica  de p a rto s  y  en ferm eda­
des de m ugeres y  u iños; de  m ateria  fa rm a cé u tic a ; de 
m anipulación  qu ím ico  fa rm acéu tica , y  farm acia  galé­
nica , y en fin de  farm acia quím ico-operatoria . Perte­
n ec ien d o  estas tre s  ú ltim as á !a ciencia  fa rm acéu tica .

T am bién  se e ligieron doce profesores su s titu to s  y 
ag reg a d o s , con igu al sueldo  y categoría  que  disfru* 
ta n  to d o s , d ivididos e n  tre s  secc io n es , com o sigue:

l . ‘ De c iencias aux iliares. 2 .‘ D e ciencias, m édico- 
q u irú rg ic a s , teó ricas y p rácticas. 3 .‘ De ciencias fa r­
m acéuticas.

Los jóvenes que  se  dedican á la carre ra  de  m ed i­
c ina y c iru g ía , la concluyen eu los m ism os s ie te  anos 
que an te s , s i  bien con la d ife re n c ia , que  ah o ra  tie­
n en  que  hacer e l estudio  de las d o s , a tm  mismo 
tiem po y por obligaciou.

L a  farm acia  tiene siis cátedras y pertenencias , en 
ei colegio de fa rm acia  ó de S. F e ru a n d o , que existe 
en  la calle  de la  Farm acia  ; en  el que  son  dignos de  no­
ta r  al m ism o tiem po que  su  e legan te  construcc ión  
llevada á cabo en  1830, el o rden  de la s  cáted ras , la 
e sc a le ra , e l pa tio  y  los ricos gab ine tes de  m ineralo ­
g ía ,  de  q u ím ic a , y  el laborato rio . L as lecciones son 
esplicadas por los mejores q u ím ico s , y  los alum nos 
la s  estu d ian  d iv id idas eü cinco años; necesitando para  
exam inarse  com pletam ente  p racticar dos en  un  e s ta ­
blecim iento  de botánica y  farm acia.

T oda la  f.icultaii de  m ed ic in a , cirug ía  y  farm acia  
re u ii id a ,  no espide m as que  dos g ra d o s , que  so n  el 
d e  b a ch ille r , si es aprobado  el can d id a to  eu  el q u in ­
to  a ñ o ,  y e i d e  d o c to r ,  despues de serlo  en el sétim o.

FJ Colegio de  S. C arlos, quo ha necesitado en  su 
construcc iou  inuchos años y  cuantiosos capitales, asi 
de las asistencias de é l , como de la cuota que  en 
v;iri¿js épocas de  sus estu d io s , pagan su s a lum oos; 
concluido eu  fin por las oportunas disposiciones de 
su s en ca rg ad o s , al vo^ 'erse  á em pezar la obra  por 
a lgún  tiem po suspendida tuvieroii que  desviarse en 
m ucha pa rte  del plauo que ha habido h asta  ahora en el 
del patio  prim ero  L hs to rres colaterales que  tenia 
por e jem plo , fn ltas de  c im ientos para sostenerse, es­
taban  lan  p ron tas á su ru iua  , que fue nieoesler hacer 
una  difícil obra  de e n c a g e , de uucvos y m as sóli- 
lios cim ientos y descabezarlas tam bién  según  hoy existen.

L a íachada eu que  luDiblen liabia defectos de  m ucha 
consideración , y en  especial su  m ezquinísim a puerta, 
su frie ron  un nuevo y  diverso a rre g lo , quedando coii 
esto m uy elegante su pórtico  y capaz su principal

puerta . E l bajo-relleve que hay encim a del a rco  del 
m edio sobre el a rq u itra v e , represen ta  la  m edicina 
au x ilian d o  á la hum an idad  d o lien te ; de  su  trab a jo  c a ­
lla re m o s , pues no  hab iendo  ten ido  ocasioD d e  verlo 
de cerc.8, á  la a ltu ra  en  que está no  es fácil conocer 
su m a n e ra , y si es ó no tosca su  lab o r: pero hace 
buen efecto, y  lo mismo el Esculapio colosal q u e  co­
ro n a  rl todo  de la portada.

Kn el m edio del edlQcio se eleva una  bonita  ro tonda  
o a n f ite a tro , q u e  llam a la  atención apenas se en tra , 
com o tam bién  su  g ran  sala en que se  espljcan varias 
de  las cáted ras  ya d ichas.

Bn am bos lados del anfiteatro se  ven estenderse 
dos cuerpos de l C oleg io , en los cuales hay  cátedras, 
s a b s  de  ju n ta s  ó exám enes (d ig n as de  v isitarse  por 
su  colosal m agn itud )., la  b ib lio teca , a lg u n as otra* 
d ep en d en cias, una  bien ordenada  y  servida en ferm e­
r í a ,  y  detras de  todo  las salas de  disección.

Pero  lo q u e  debe a d m ira r  el v isitador d e  este  g ra n ­
dioso estab lec im ien to , es el gab inete  an atóm ico  d is­
trib u id o  en  cinco salas d e  la fachada p rincipal, para 
co n tener las riquezas que  en el se a d v ie r te n ; e l p ri­
m oroso y  esm erado trab a jo  de su in n u m erab le  colec­
ción de  m odelos de  c e r a , que represen tan  los d iv e r­
sos órganos del c u e rp o , las enferm edades de é l .  Jos 
períodos de  la generación y  partos , y  esqueletos h e ­
chos por los d is iingu idos a rtis ta s  que  hay e n  este 
C olegio, (I) asi com o tam b ie ti ,  los conservados v e r­
daderos d e  m o m ia s ,  de  f e to s , de m o n s tru o s , de

carn es en  diversos e s ta d o s , conservadas cuidadosam ente
en esp íritu  de  v in o ; los dibujos y p in tu ra s  de  espli- 
c a c io n ,y  o tro s m il y  m il o b je to s, q u e  seria im posible 
y fastid ioso  e n u m e ra r ; to d o  a rreg lad o  con  UD p lan  
c ien tífico , para m ayor claridad en su  estu d io . Son de 
n o ta r  las cinco figuras d e  c e ra , que  represen tan  una 
persona en  todos los estados de  disección, cuyo valor 
llega de  15 á 16,000  reales. Tam bién dos colosales e s ­
q uele tos el uno  de un  granadero  francés que  tiene 
m ercurio  en  su s h u e so s , y  el o tro  de  ocho p ies , de 
u u  negro  de la G u ad a lu p e , m uerto  no lia m uchos 
años.

C oncluirem os la  re&eñj de  u n  estab lecim ien to  que 
honra  á Kspaña y á su  C o r te ,  d ic ie n d o : que  tan to  
por su  buena d istribución y  m éto d o , c u an to  p o r t a  
inm ensa reunió 1 que  encierra de precios/sim os y  pa­
ros o b je to s , y  por la  no  m enos notable d e  profeso­
res que depositan su s esperim entados conocim ientos 
en m as de 1600  e s tu d ia n te s ; se  le puede co locar con 
o rgu llo  a l lado de los eslran ]e ro s, aun  ahora  m ism o 
que esta en  su  c u n a . j- que  su  v isita  d a rá  no  menos 
p lacer, in terés y ad m irac ió n , á cu a lqu iera  persona 

.qne am e las c iencias y las a rle s .
Ln fin , la bajada al prado por esta calle , ha  sido  u o ta - 

l 'lem en teeu g a ljn ad a  cou este edificio, q u e  ofrece una  be­
lleza para una  im .iginafio:i a r t i s ta ,  y  un  recep tácu lo  de 
consideraciones filosóficas, para uu  pensador n ian- 
tropico.

K. LKO.N Y m e o .

( I i  D .  D i o n U i o  V t f g a r a ,  y  D .  P í j r o  O s o r i o .
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COSTUM BRES!

LA N U EV A  C A R R ER A  (í).

L lega p o r ü n  el d ía  se ñ a la d o , en  el cu a l des­
pués de reu n idos lodos sus a m ig o s , se  pone en  d is ­
cusión com o debprá p resen tarse  si coa  la  ropa peor 
ó con la  m ejor que  tu v ie re : lo s  que  op in an  por la 
p r im e ra , se  fu n d an  en  que  adem as de se r m as poé­
tic o , moTcrá m as e l án im o del d irec to r presentándose 
com o el génio  d esg rac iado ; o tros , lo s  ro a s , defienden 
la co n tra ria , fundándose a  ¿ u e  no  debe presentarse 
com o qu ien  r u e g a , s in o  *  Iw t’jel. Iiom bre de  m érito  
con la fren te  a lt iv a ,  y a p o y a d o 'p v  la decenciai en 
lin  queda vencedora esta  opiriion , y . pBesttf^ u e siro

'os^R Edoc'-héroe de g a la ,  se  d irig e  á  casa  d e  D . Jo' 
t o r , propietario  del periódico S in  nom bre.

Fácil fu e ra  conocer con que  clase de hom bre  se 
las h a b ia , y qué  puesto ocupaba su  periodico en  el 
m undo  l i te ra r io ,  á la sola vista de su  co rta  e s ta tu ­
r a ,  su  m as que  m oreno  ro s tro , su pelo crespo, de­
ja n d o  ver u n a  p lum a sobre la  o re ja ,  y su  frac es- 
trao rd iiia riam em e lustroso . Pasudos los prim eros c u m ­
plidos y conclu ida  la arenga del a sp ira n te , saca este 
d e l bolsillo  su  c u ad e rn o , que  es tom ado con d esd en i 
por su  in te r lo c u to r ;  pasa su s ojos con indiferencia 
sob re  e l e s c r i to ,  no  sin  d isg u s’o  por pa rte  de nues­
tro  ió v en , que  sabe cuan to  au m en tan  su  m érito  las 
com posiciones le íd as p o r e l a u to r . No con m ayor 
aúllelo  el fan á tico  a lqu im ista  fija su s ojos ansiosos
sobre su s s im p le s , esperando ver sa lir  el com puesto
por é l tan  c o d ic iad o , com o n u e stro  lite ra to  d ir ije  los 
suyos al iud lfereu le  rostro  del fu tu ro  in strum en to  de 
su  g lo r ia , querien d o  tras lu c ir a lg u n a  señal de lo  que 
pasa in te rio rm en te  : in te rp re tad o s todos sus gestos 
com o m as á su  vanidad y  fan tasía  le  p la c e n , espe­
ra  el m om ento e n  que  arro jan d o  aquel personage el 
papel se lance  en  su s brazos esc lam ando ; «U sted  es 
u n  prod ig io! yo soy u n  pigm eo a l lado  de tan  colosal
ta le n to .»  V anas esperanzas! conclu ida la  lec tu ra  de­
ja  coD desden el escrito  encim a de una  silla.

- N o  está  m a l , d ice  , pero es el caso que  tengo 
tan to  de  verso  y hoy d ia  se aprecia tan  poco ... pero 
v e rem o s. se  in se rta ra .

Pero an te  to d o  podem os co n v en ir... (a q u i nuestro  
joven se esfuerza , pues ve no se le  qu iere  en tender) 
porque ve V . hay c ie rta  clase  de verso que  no 
es ju s to  perder la  propiedad asi asi.

—¿Cómo?
 Que no  acostum bro yo á da r g ra tis  m is com po­

sic io n es, aunque  por o tra  parte  yo no  necesito ... po r­
que ya ve V. no  soy n in g ú n ...

 Pups h ijo , oo  se puede pasar por o tro  pun to ; si se
pDgara el v e rso , esto seria  u o  rio  do com posiclo- 
D es.... porque ya ve V. liay tan to  poeta.

IV - V ¿aM  el D ú m e r *  a n te r io r .

— A lilp e ro  m uy poco b u e n o .... m i v e rso .... á la 
vista está (leyendo).

L a  m u g g r es u n a  f l o r ,
Q ue em p o n za fta  n u estro  se r  
Y  que  hócenos p a d ecer , .

— B asta , b a s ta ,  es m uy l in d a ,  pero no  hay m ss 
que  lo  dicho.

— E n to n ces .... puede V. p u b lic a rla , m i ún ico  o b ­
je to  es el nom bre  que se a d q u ie re , y a ñ ad ir  u n  b la ­
són  á  n u estra  l ite ra tu ra ... .  P a ra  s e rv ir á  V. caballero .

Este es el p rim er paso de  nuestro  es-es tu d ian te  
en la c a rre ra  de  l i te r a to ;  re tírase  á su  casa muy 
satisfecho del é x ito ,  sabe m uy bien que  aquel desden 
con que se m iró su co m p o s ic io n , fu e  todo  con es> 
tu d ío : si hubiera tom ado la reso lución  d e  re tira r  su  
ensayo hub iera  visto hacer m il bajezas á aquel h o m ­
bre  para  lograr que  se lo d e ja ra ; pero en  f ia  ya 
le dio la m ano para  su b ir ,  d ia vendrá en que pueda 
hab la rle  re c io ,  por hoy ya está lanzado en la c a rre ­
ra El d ia p.ira él « lo rio so , no  llega h asta  la publi- 
caclon de  su  o b ra . P ro cu ra  de an tem an o  m u d ar de 
geuio y co stu m b res; lisy tal d iferencia  e n tre  u n  es­
tu d ian te  estrafa lario  y u u  poeta sensib le! se le  ve 
m arch ar con paso y aspecto g rav e , ahueca la  voz 
h a s u  lo g ra r que  tom e un  tono  m as firm e y robusto , 
com pra su  á lbum  y com o este sin  versos es u n  cam po 
s i r i c ^ r ,  suele é l m ism o  in se rta r  a lg u n o s bajo nom* 
b re s ^ m p lA lo s ,  cuando ya su s am igos uo to m a n  á 
su cargo  sem ejante e m p re sa : solo le a c ib a ra  el g u sto , 
la ta rd an za  en la  publicación  de su  o b r a , suele lle ­
g a r  á  co n ceb ir sérios tem ores sobre el m anuscrito , 
p o rque  |tien e  tan  presente el ejem plo del T asso l L lega 
por lin el suspirado d ia ,  v>ene el p e rió d ico , abre el 
papel cou m ano tré m u la ,  |a q u i  e s tá !  e sc lam a , pero 
I oh d o lo r!  la su e rte  siem pre es con traria  a l  genio , 
el papel resvaló sin  du d a  en  la p ren sa , y  n o  se d is­
tin g u en  bien las le tra s ; en  lo  poco que  se  ve se  n o tan  
mil defectos d e  ortografía  y len g u a g e , (n o  sabem os 
si p o r cu lpa  suya) y por ú ltim o  su  apellido  B la sco  
ha  venido á trasfo rm arse  en B lanco . Ya cargó o tro  
con su  g lo r ia ,  está visto no  se puede esc rib ir en esta 
tie rra . Con todo  nuestro  hom bre  do  d e sm ay a , en *iiuo 
son las pu llas que a lgunos am igos suyos ignoran tes 
de  su  nueva c a r r e r a . sueltan  con tra  una  com posicion 
q ue  él in d ife re n te m e n te  les ha  dado á leer para  que 
den  su  v o to , en  vano el ver fa llidas su s esperanzáis 
de  o ir  hab lar de  su  com posicion en periódicos y  c o r­
r i l lo s ,  y  e n  vano es ver que  su s versos se m u ltip li­
c a n ,  se im p rim e n , se le e u , se olvidan y n o  le  traeu 
u til id a d  a lg u n a . M uchos desengañados despues <le 
d a r  á  lu z  a lgunas producciones se re tira n , (según su 
m odesta ex presión ) de la  carrera  lite raria  que  no 
lleva consigo sino  d isg u s to s  y m alos ra to s . Kl por 
el co n tra rio  ve co rrer los d ías y con ellos el d in ero  
que  se le  envia de su  c a s a ,  ab ru m ad o  po r nuevas n e ­
ces id ad es , por los am igos y por el tono  que  qu iere  
d a r s e ,  encuén trase  a l cabo sin  d in e ro ;  este golpe 
que  a o tro  tra s to rn a rla  para  c íe s  e) com plem ento  de
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la d ic h a : ¡se lia v is to a lg u n  poeta con blanca ¡ M íren­
lo n u estro s lectores sentado en  u n a  derrengada  silla, 
sin  m as tra s to s  que la  m e sa , s in  m as esperanza que 
su s ilu s io u e s , veam os que  escribe.

"A cababan de so n a r ia s  seis <fe la  ta rd e  en uno 
> de los cortos d ías d e  F e b re ro , (asi es en  efecto) u d  

» joven estaba sentado sobre u n a  silla  en  uii cu.nrto 
» m ise rab le , se re ia  p in tada la desesperación eu  su 
» noi)le ro s t r o . . . .  aquel día le habia fa ltado  el nece-
■ sario  su s te n to ................................................................................
 ■ ..............................................Aquel )óven era el g ran  poeta

<’ B lasco .... fX risie  condic ion  del jén io  no  ser jam ás 
» apreciado po r su s contem poráneos!» Rslü escrib iendo 
su  b io sra ñ a .

Sensible será á  este joven la hora del desengaño, 
sensib le le será  ea íonces haber añ ad id o  á la m ala 
lite ra tu ra  u n as cuan tas necedades m as. Pero  m as se n ­
sib le  es á todo  hom bre sensato  el considerar que  si 
bien no existe n i e s is tió  jam ás n u estro  lite ra to  B lasco, 
existen m uchos origiiialps de donde h a  querido  sacat 
este bosquejo.

EL D iC eiL i.R R  CUARIERM 4S.

•V

i

F.n lo m aj frondoso de u n a  bella cam piña, cuyos té r ­
m inos son  por el n o rte  los celebrados m ontes .V a r ía ­
nos (hoy Sierra-M orena), y el S a llo  caslu lonense , (hoy 
p uerto  de  S liiradal 'i, po r el o riente  el ^ r g e n ia r iu i  m ons 
9 S a ltu s  T u p ie n s is  de los a n tig u o s , que  corresponde 
á 'l a s  sierras d e  C azo rla , y  por el niedio-dia varias 
crestas em pinadas del O ro sp ed a  d e P to lo m e o . asienta 
esta m em orable c iudad . Su aspecto im ponente  y  se­
vero nos trae  á la m ente aquella p in tu ra , qoe  en  la 
cu arta  pa rle  de la C rónica general de  E spaña hace 
de eila el Rey l) .  Alonso el S ab io .—-«I's b ien  fo rta le- 
» o íd a , d ic e , e b im  cacas tillad a ... é bien asentada,
• é de  m uchas to r re s ,  é m uchas ag u as ... é ahondada
• de lodos a l'ondnm ipn ioa , que  á nob le  villa cou-
• viene.»

B arrera  por espacio de siglos del p o d e r y valen- 
lía  caste llana, y  p rim er b a lu a rte  de  la  usurpación 
.irracona en los re inos de A n d a lu c ía ,  fu e ra  J a é n  el

ceu tro  de  la p rincipal C orte de  ios M onarcas de  e s te  
n o m b re ,  liasca que rend ida  po r A ben H u t á las a r ­
m as victoriosas de  F ern an d o  I I I , se  com pleto la o b ra  
com enzada por su  ilu s tré  abuelo A lfonso V II ol K ni- 
p e ra d o r , que en  vano la pusiera- estrecho ce.'co en 
el año J I8 I .  T an ta  y tau  estendida era  su  f jm a , que 
el m ism o Sao to  Príncipe la hubo de co n siderar el 
apoyo de sus f ro n te ra s , y para ello reun ió  su s h u e s­
tes con las de la s  Ordenes- m ilitares en ¡324-, cou: 
ánim o de hacerla  sucum bir. Mas la  c iudad  m oruna  
e le tad a  por Iru godos á la esfera de  cabeza de  un 
te rrito rio  com puesto de tres pueblos an tiqu ísim os, 
O re ta n o , B astitano y T u rd u lo , correspondió  á esta 
noble coüQ anxa, y  m antuvo  ergu ida  su f ren te , iiasta 
íjue en  124C abatidonáruiila  sus d e fen so re s , después 
de m n rh o s meses de sitio  y de  la conquista  m ila ­
grosa d e  A n d ú ja r , L a c o h in , Vivoras y C astillo de 
M a rio s , y por p le ites ía , m as bien que por fuerza d«-
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a rm a s , hub o  de ceder a l poderío  caste llano. Em pero 
no fu e  ta n  fác il la  v ic to r ia , que  de jase  de  costar 
Hiuclia sau g re  a l R ey y á los M aestres, provocando 
la  ira  de  A lh am ar y su5 desbandados e jércitos ; y 
apenas fue proclam ado Rey de A rjoüa , em prendió  la 
reconijuista  de  d iferen tes c iudades. El hero isino  de 
los so ldados de C astilU  resistió  á tan ta s  p ru e b as ; y 
n i el cerco  de M a rto s , n i e l  ap retado  asedio le 3aen , 
en  1295 , u i el incendio  m ism o de los a rraba les de 
la  c a p ita l ,  n i  las ta la s  y rol)os causados por la  mo- 
lism a  e n  toda la t ie r r a ,  pudieron restitu irla s  á sus 
prim itivos señores. R epetidas veces en  ios reinados 
posteriores de  Pedro  I y Tuan I I ,  en say aro n  su  fu ro r 
los in fie les , pero  siem pre en  vano y con  fo rtuna  y 
p rez  de. la  gen te  de  C astilla  v iéronse su s m u ro s c o ­
ronados de  valien tes y su s puertas ce rrad as  á la 
u su rpación  agareua  para no ab rirse  jam á s . ¡ Tan 
j;rahada  ten ían  en  su  psclio nuestros m ayores ia  lea l­
tad  á- su s P rín c ip es  y el am o r á la  relig ión y  á  la 

patria!
A iM diados d e l wglo XIV sirv ió  esta noble ciudad  

de c u a r te l^ n e r a l  á  las tropas (jue en  1402 reu n ie ro o  
el condestab le  D . Miguel L u ca s , y  el esforzado Ca- 
la lle ro  Ju a n  Perez  de V alenzuela , alcaide perpétuo 
de la  v illa  de  B a e n a , e n  núm ero  de  3800 ginetes, 
para  el socorro de  la  fo rtaleza  de M o n tizo u , que en 
nom bre del In fan te  D . Alonso ten ía  cercada D . P e ­
dro M an riq u e , C onde de P aredes; y lib e rtan d o  el casii- 
Jlo volvieron á  p o n erlo  bajo  la p ro tecciou  del R ey 
D. B nrique IV .

H o es monos in te resan te  la  pa rte  a r tí i tic a  de Ja é n . 
Desde la  conqu ista  d e  ella por S . f e m a n d o ,  tratóse  
üe ennoblecerla  con  siUa e p isco p a l, y cou  varios es- 
laL lecim ienlos y ob ras p u b lic a s , d ignas del mayor 
«precio y consideración . Sobresale e n tre  todas la  mas;- 
uíCca C atedral v (de que  tra ta rem o s cou de ten c ió n  eu 
o tro  a rtícu lo ) y adem as son no tab les la casa de es 
p ó sito s , fu n d ació n  de L u is  de T o r re ,  eu  1491, el 
H ospital d e  S. Ju a o  de  D io s ,  el H osp ic io , e l P ó sito , 
la  casa del Bünco y o tro s  ediücios p a r tic u la re s , de 
prolija y  estim ab le  a rq u ite c tu ra , o de severa y nía- 
gestuosa p lau ta . H ay e n tre  to d as m uy cerca de  tres 
m il y qu in ieu ias ca sa s ; las calles soo e strech as y  to r ­
tuosas ; pero  tam bién  hay m u e ln s  re c ta s ,  y a lgunas 
p lazas de  buen aspecto  y  regulares dim ensiones. Ke- 
c ien tem eu te  b á n  co nstru ido  en  una  de  e llas uu  
pequeño p a se o , que  tiene sobre el de  la  alam eda la 
fe n ta ja  de  e s ta r  d en tro  de  los m uros y  hallarse res­
guardado  de la s  ganados , carruages y bestias de carga.

El aspecto  genera l que  la  c iu d ad  ofrece a l  viajero, 
euando se d irij;e  á e lla  desd« M ario s, es im ponente 
y m agestuoso. U n a  piferta m o ru n a , ílan ijueada  de 
to r r e s ,  á  cuyos l:idos se  prolonga una  vasta línea  de 
tu b o s  cuadrilá teros y m u r jl la s  m edio  d eslru id as, ter- 
n>inando á la derecha en  U  esplanada y  castillo , y á 
la izquierda en  restos de  t'ortiücaciones an tig u as , que 
esplicau toda su  in iportano ia  en los tiem pos gloriosos 
de  nuestras  guerras cou  los á ra b e s , y la  que acaso 
D u d i e r a  ad q u irir  por su  m ism a posicion topográÜ M , 
»i se restaurase»  sus obras esteriores.

L a m ayor y m as p rincipal en  aquellas edades, s e ­
r ia  á no  d u d a rlo  el c a s ti l lo , cuya vista va p o r c a ­
beza del a rtícu lo  p resente. Parece obra de los árabes, 
aunque  presum en algunos haber sido  levan tada  sobre 
cim ientos ó foríalo/.as rom anas. Su ligura es u u  ro m ­
boide ó lanzadera . Sus m edios de defensa d eb ierou  ser 
e strao rd in ario s y  bien co n ceb id o s , seau n  revelan los 
raiseraltles vestigios que  ahora contem plam os.

No cabe en  los estrechos lím ites d e  u n  a rtícu lo  
la  narrac ión  h istó rica  de las hazañas m as n o tab les que 
han  ten id o  lu g ar en  el castillo  d e  Jaén . A rgote , X i- 
n w n a , P a tó n , O rdoñez y  o tro s m u c lw s , y en tiem pos 
m as recientes el Deau M artínez de M azas, t ra ta n  de- 
lin itivam ente  de ellas y  de la  vida de  sus a lcaides, 
prelados y varones ilu stres. A sus anales y descripc io­
nes rem itim os i  n u estro s le c to re s , y . á  la h isto ria  
genealógica de la casa de Valenzuela p o r T am ay o  de 
V arg as , seguros d e  que  en todos estos tra tad o s , e n ­
c o n tra rá n  d is lra c c io D  y sabroso  pávulo á  su  bu en  
juicio y curiosidad.

M. DK LA CORTE.

V I A J E S .

SOBllK LAS ISLAS CANAKIAS(»)-.

VI.

C o n qu ista  d e  la  G ra n  C a n a r ia .

Sábese ijue no perdió su  tiem po nuestro  c«n :|u ista - 
d o r ,  y que  a rrib ó  nuevam enle  al 1‘ue rto  de R ubicon 
cu I-anzaro te  á  p rincip ios del año  1 4 0 4 ,  y envanecido 
coD la  investidu ra  del re ino de  la s  C anarias y tin  re ­
fuerzo de bastan te  consideración. Con esto s socorros y 
su g ra n  pericia m ilita r  subyugó  la  is la  de  L aozaro te , 
la  que  se rin d ió  en 2 0  de F eb re ro  del m ism o añ o , r e ­
cib iendo su  R ey tíua<ía;:/{a el bau tism o y  ju n ta m en te  el 
nom bre de  L u is , siendo  p ad rin o  el m ism o co n q u is­
tad o r: ta i fue el p rim er tr iu n fo  d e l c ris tian ism o  en el 
a rcliip iélago  canario.

A este  plat .'..ile acon tecim ien to  sigu ieron  los p re ­
parativos para  la conqu ista  de F u erteven tu ra  , que se 
hallaba div id ida en  dos re in o s , y cuyos m o n arcas se 
llam aban  G u ise  y  ^ ¡ /o s e ,  los que  a l fin se rind ieron  
recib iendo el prim ero el bautisnM  el 21 de Enero 
de 1 4 0 4 ,  poniéndole por n o m b re  £ « « ,  y el segundo 
el 25 del m ism o m e i ,  el c u jI  se  llam ó  y ílfo n so .

A len tado  n u e stro  conqu istador cou  el feliz éxito 
de su s em p resa s , proyectó una ten ta tiva  sobre la isla 
de C a n a r ia , m as an tes consideró o p o rtu n o  p asar á 
F rancia  por m ayores reíui-r¿os; y regresando  á m ediados 
de Ju n io  del m ism o año  verillcó su  pensam ien to  en 
princip ios de  O ctubre  s ig u ien te , pero la  fuerza im ­
ponen te  de  10,000 n a tu ra le s  sobre las a rm a s ,  y la

í l)  V rin se to s  números I&, i3  y
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desgraciada jo rn a d a  d e  A r q u in e q u in , que  m ereció á 
la  isla el ep íte to  de  G r a n d e ,  auQ confesado p o r los 
m ism os con q u is tad o res , según reQere el P . G a lin d o , 
h icie ron  ver á  B elh en co u rl  que po r entonces era im ­
posib le  f i ja re n  ella el pendón  de C a s t il la ,  o b lig án d o ­
le  9 seg u ir s u r u m b o ,  despues d e  h a b e rh e c lio , au n - 
que  en  v a n o , a lgunos ensayos sobre la  isla de  la  P a l­
m a , hacia las costas de  \a G o m era  y  del H ie r r o ,  c u ­
yas is las  se r in d ie ro n  sin  la  m enor re s is te n c ia , q u e ­
d an d o  cautivo  A r m ic h e  R ey del f i e r r o ,  no  haciendo 
m encioa  la  h is to ria  de n in g ú n  P rín c ip e  de  \a G o m e­
r a ,  p o rq u e  á la  sazón se  hallaba d iv id ida  en  fac ­
c io n es , despues del fallecim iento de A h la h u ig e  su  ú lli-  
m o  R ey.

R educidas la s  c u a tro  islas m enores con la rapidez 
que  hem os esp resad o , esperim entd una  paralización 
no tab le  el cu rso  de las co n q u is ta s , á causa  de  la  a u ­
sencia de  n u estro  famoso Ü e tk e n v o u r t,  y de  su s  fu ­
nestos resu ltados. C uando tengam os ocasion  de  elogiar 
sus_ v ir tu d e s , consagrando á su  buena m em o ria °u n  
a rtícu lo  b io g ráfico , entonces harem os ve r ias piadosas 
in tenciones que  le ob ligaron  á separarse  de  su  re ino , 
q ue  com o hem os visto se  com poüiá ya de  las islas de 
L an z aro te , F u e rlev e u tu ra , G om era y  H ierro .

D u ran te  su  ausencia gob ern ó  jas isb s  M a c io t de  
B e th e n c o u r t , p rim o  del c o n q u is ta d o r; y  por m u er­
te  de  ésterecayó en  é l m ism oel R eino d é la s  C anarias. 
Los desaciertos y tiran ías  del reinado de M a cio t  le 
ob ligaron á  ab an d o n a r las is la s ,  y  á  re fug iarse  en  la 
de  la M adera , que  liabia sido descubierta  por los p o r­
tugueses en  8 de lu lio  de  1420, y o lvidándose de la 
venta que  en  I4 I8  habia celebrado á favor del Conde 
de N ieb la  traspasó  nuevam ente  sus estados en 1428 
a l In fan te  D . E nrique de P ortugal. Este Principe d is ­
puso u a  a taque form al co n tra  la  isla de O ra n  C ona- 
r í a , pero  fueron  d e rro tad o s los po rtugueses con p é r­
dida de  m uchos hom bres. T an  heroica em presa estaba 
reservada para los ium oriales Reyes Católicos F e r n a n ­
do  é  I s a b e l ,  á  cuyo régio dom in io  trasladaron  D iego 
de H errera  y  su  m u g er Doña Inés P e ra za , señores que  
e ran  de  todo  el ar.Hiipiélago desde 14U9, en que las 
C ortes de  P o rtu g a l reconocieron sus ju s to s  títu lo?, 
los derechos y  acciones que  ten iaa  a las tres islas 
m ayores d e  C a n a ria , Tenerife y  la P a lm a , recib iendo 
en cam bio  el títu lo  de  C ondes de  la G o m e ra , con 
e l dom in io  ú til de  las islas de L a n z a ro te , F u e rte -  
ventura  y H ie rro , con inclusión  d é la s  d esiertas , según 
transacción celebrada en  S ev illa , an te  B artolom é Saa- 
chea a 15 de O ctu b re  de 1477.

V anas fueron las ten ta tiv as que  por disposición 
de  los Reyes C ató licos, se  em prendieron  contra  la 
G ran  C anana-, pero siem pre la obstinada resistencia 
de los natu rales , llenaba di* fonsternac ion  á los con- 
g u is lad o re s , h asta  que  un feitz acontecim ien to  p re ­
paro las cosas de  u n  m odo favorable para  las arm as 
e sp a ñ o la s , y  los piadosos objetos de los Reves C ató­
licos. Los célebres guerreros p e r a z a ' y  A lo n ­
so  d e  L u g o , que tan to  se inm orta lizó  despues con la 
conquista  de  T enerife  y d e  la  j*üin,a. puestos de  
acuerdo con el G eneral en  G efe P edro d e  l ' e r a , lo ­

g ra ro n  so rp ren d er a l G u a n a r ie m e ,  ó R ey  de la  isla 
llam ado T e n e s ^  S e m id a n , y  á c u a tro  d e  su s  Gua- 
y e r e t  o co nse jeros, los que fu e ro n  d estinados para 
p r« e n ta r lo s  á  ios Reyes C a tó lico s , que  entonces se 
h a llaban  en  C alatayud. Fácil es com prender la  ad m i­
ración  de la C orte a l con tem plar aquellos h ijos del 
a tlá n tic o ,  vestidos con su s ta m a rco s  ó pequeñas tú ­
n icas de p ie les; y mas cuando  vieron á  G u a n a r tem e  
a r ro ja r a  á  los pies de  los Reyes p id iendo  e l bau tism o 
y  suplicándoles se d ignasen se r sus p ad rinos. Veri­
ficóse así en efecto en  la  Im perial T o ledo , p o r el 
celebre D . Pedro  González de M en d o za , llam ad o  por 
antonom asia el G ra n  C a rd e n a l d e  E sp a ñ a  , poniendo 
a T en eso r  el nom bre  de D . F e rn an d o  G u an artem e.

La política de  la C orte consideró que  seria sum a­
m ente ventajosa para la rend ic ión  de la G ran  C ana- 
r í a ,  la vuelta á  ella de G u a n a rte m e , y llevado a 
efecto este p la n , volvió á la carga Pedro  de Vera, 
con los nuevos refuerzos que había recibido de  lá 
P en ín su la ; y  e jecu tando  las in tenciones de la  C orte, 
dispuso que  G uanartem e se presentase en sy s^ n tig u o s  
estados. R odeáronle sus va-allos llenos dé adm iración  
viendole vestido á la e u ro p ea , y  haciéndole mil pre­
g u n tas  sobre los acontecim ientos que  le  hab ían  o cu r­
rido  despues que  desapareció de  la i s la ,  y  él a p ro ­
vechando ta n  bella  o p o rtu n id a d , procuró a traerlos á 
la  obediencia d e  los Reyes Católicos con el siguienle 
razonam ien to  « A y  h ijo s m io s , les d ijo , yo  soy prí-
•  sionoro  de g u e rra , y p resto  lo sereís vosotros si os 
» obstm areis en couservar vuestra independencia Los 
V españoles son poderoso; é  ine.ia.sal,Ies. N o puedo 
» o lv idarm e de haber visto á sus G tian arte in es, m as 
- b rillan tes que el so! y ia Itm a , adorados de unos 
.  pueblos in m en so s , y  rodeados de cierta  grandeza 
» y  au to rid ad  de  que n in p u n o  de vosotros tien e  idea
• D e s e n g a ñ é m o u o s : la  p o b re  C a n a ria  n o  p u ed e  re
• s í s t i r  a  la s  fu e rz a s  d e  e s ta  in n u m e ra b le  n ac ió n  s ie n -
• do  com o es una  corta  p e ñ a , colocada en  m edio 
■ del m a r ,  y  nosotros á m anera de un  m arisco  des-
• preciable que  hab ita  en  ella . ¿ H ab é is  visto acaso  
. que  este sedefienda m ucho tiem po de los pescarlores»
' L o s  R eyes d e  E sp a ñ a  os p ro m e te n  e n te ra  l ib e r ta d  
' en  ca so  d e  q u e  q u is ie re is  s e r  p u eb lo  su y o  y  vo com o

vuestro  P rín c ip e  y G u a n a rte m e . Iinm illado á sus 
pi<-s les be ofrecido vuestra (idelidad y vasallai-e 
iM e  haréis m e n tir?  Yo soy ya c ris tian o : es necesa­
rio  que  tam bicn  vosotros lo seáis .
M uchas ventajas produjo  este  sentido  discurso  mies 

que  conm ovidos con él los ánim os de aquellos n a tu ­
ra le s ,  escepto los partidarios del nuevo G uanartem e 
B e n te ju y ,  sobrino del m ism o D . F e rn a n d o , sp dis- 
pusieron a la rend ición  , cuando  en 8 de Abril de M 83 
sa 10 con su e jército  P eJro  de  V era , con Orme re ’ 
solucion de m o rir con su tropa  a n te s  d e  regresar -.1 
R eal de  las P a lm a s , sin h ab er hecho su cu m b ir b  
fiereza d e  los n a tu ra les. A vistáronse los d os eiército.; 
en  el cerro  de  A m ite ,  s ituado  en tre  G a ld ar y  T ira - 
jan a  , y  al con tem plar D. F e rn an d o  G u anartem e |n 
tris  e suerte  pue esperaba á su s an tig u o s vasallos se  
adelanto h a ca  ellos y con voz rtibusta y  so u o ra 'ic s
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d ijo ; «H ijiB  de m i c o ra z o n , yo os suplico teogais 
.  piedad de voso tros, de  vueslras m u g ere sy  d ev u es- 
» tro s hijos iaoc«ntes ¿ Qué pensareis adeJantac coa 
- U  te rq u e d ad ?  E s posible que todavía tene is arrojo 
>1 para  se r enem igos de  los españoles ? Sacareis al-
V gunas ventajas de  que  la  n a c ió n , y el nom bre Ca- 
<■ H a r t o  se acabe? Q ué m as tendré is con que os go- 
'■ b ierne ese jó v e ii , que  habéis aclam ado G uanarte- 
» m e , que obedecieado al Rey m as poderoso de! m uu-

d o ?  A brid  los ojos. Vosotros sereis b ien  tra tad o s ,
• lib re s , dueños <le vuestros g a n ad o s , a g u a s , y tier- 
X ras de  la b ra n z a , protegidos con tra  las dem ás po-
•  teucias del M u n d o , ennob lecidos, d o c trin ad o s en
V las a rte s  y  c ien c ia s , e iv ilizados, y c r is t ia n o í , que 
» v a le  tn a s  que  to d o ."  Al in stan te  todos ellos a rro ­
ja ro n  sus a rm as, (I) y se  en tregaron  en  m anos de  su  a n ­
tig u o  m onarca; y  concluyendo este su com enM da ta ­
rea , a l p resentarlos á Pedro  de  ' 'e r a  y al O bispo D on 
Ju a n  de F r ía s ,  que tam bién estaba p re sen te , les d iri-  
jió  estas m em orables pa lab ras: « U n o s  Is le ñ o s , que 
>• nacieron in d ep en d ien tes , en treg an  su t ie rra  á  los 
» señores Reyes C atólicos, y ponen sus personas y
• bienes bajo  su  p ro tecc ió n , esperando vivir lib res y 
» p ro teg id o s ."  Q uedando con esto te rm in ad a  la c o n ' 
qu ista  de la  G ra n  C a n a r ia , cuyo célebre aconteci­
m ien to  tuvo  lu g ar el 29 dcl referido  m es de  A bril 
por cuyas c ircunstanc ias se puso la isla bajo la p ro ­
tección de S a n  P ed ro  M d rU r.

{Se co n clu irá .)

POESIAS INÉDITAS DE FORNER.

A M l  G £  N IO  .

V é a .

C ontigo , a legre genio  , 
d ila tando  m is dias , 
sazono la s  m olestias 
de  la afanada vida.
Tu n i d e  las riquezas 
d d  ign o ran te  Midas 
deseas los tem ores 
las ansias so licitas.
Ni en  los dorados te d io s ,  
que  el poder autoriza , 
la iiduU cion agena 
com pras con tu s  fatigas.
Que sur(nie inciertas ondas 
dejas á la avaricia , 
pálida en  los pelig ros, 
y rn  la abundiincia  im pía.

i li  RtüJclaDK á iin mojado», ó Barrotfí fiieileí de irbot. 
sus dardot liechos de mader» de íiWna ó de lea, y tua U hw a 
íQílrumpntOf coctante* de piedra.

De la  horrísona  tro m p a , 
que  á la  bata lla  in c ita  , .  
los sones espantosos 
repugnas y  abom inas.
No fu n d as tu s  placeres 
en la  agena ago n ía  , 
ni regadas d e  sangre  
te  agradan  las conquistas. 
Sabrosa paz que  gozas 
en  dulce m ed ian ía , 
recreos me prom ete 
de perenne delicia .
N i ru e g o , n i m e r u e g a n , 
n i m is um brales sitian  , 
la m ísera  pobreza 
ó  la in fam e ra p iñ a .
Tu pones en m is m anos 
la venturosa l i r a , 
que  cria  en  son festivo 
los juegos y las risas. 
Coronado d e  rosas 
á la som bra benigna 
de vides que  lascivos 
los céfiros a g ita n ,  
invoco en  sacros h im nos 
á la v irtu d  senc illa  , 
que convierta  á  m is L ares 
sus a las fug itivas.
Despues a l h u erto  am eno 
saliendo m i D o r is a , 
á su  fren te  tras lad o  
las rosas d e  la  m ia. 
E ntonces c o a  su s gracias 
nueva g racia  te  an im a , 
que cop ias en  m i acento 
porque e lla  te  la in sp ira . 
Lejos de  t í ,  tn i g e n io , 
lejos m ando  co d ic ia , 
desvelos congojosos, . 
que  á la am bición  fa tigan . 
Pacíficas v ir tu d e s , 
tu s  versos y m i n in fa  
m e bastan  en la tie rra  
para gozar su s dichas.
Que n o , no  dellas g o z a , 
mi g en io , qu ien  conquista  
con riesgos y congojas 
tan  pasageras dichas.

E P I G R A M A .

T odo vestido de  lana 
con pellejos de  carnero  
salió el m nrido sincero 
de la yilúUera M ariana.

De la  cabeza á los pies 
m iróle u n o  y á la  gente 
a lto  dijo , este no m iente, 
porque dice lo que es.

Ayuntamiento de Madrid
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NOVELAS.

ü s a ü ü ü ü  (1)

ÍH o e la  o rig in jl ¡

V II.

La esp la c io n .

E d ta n to  que esto p asab a, ]n ío fclU  A m alia  qoe 
ignoraba todos estos sucesos, había estrañado  la a u ­
sencia de su h e rm a n o , la del M arq u és , y  le  liocia 
p enar la estraord inaria  co n d u cta  de su am an te .

—Ya no  q u errá  v e rm e , d ec ía , su  am o r se  liabrá 
secado con el dolor que sin  du d a  le  ha  cansado  m¡ 
deshoncai ¡(nfeliz! tal vez hab ré  hecho desgraciado 
á ese joven v ir tu o s o .. .  ¡in fe liz  y desgraciada h u é r­
fan a  !

.Sus ojos se arrasilban en  lá g r im a s , tie rnos y  p ro ­
fundos suspiros exhalaba su  p e ch o , y  n o  h.illaba la 
m ano cariñosa de  una  m a d re , de  u n  tie rn o  esposo, 
de  UQ herm ano q u e r id o , que  enjugase su llap to  y  que  la 
consolase en  su  desgracia  ; s o la , y sola con su  dolor, 
su  existencia  se consum ía al recuerdo de su s in fo r tu ­
n ios ; sem ejan te  á una  tie rn a  flor nacida  al acaso  e n ­
tre  la s  m alezas de  los m o n te s , ó k una  oveja perd ida  
en  m edio de los bosques donde h a b ita n  la s  fieras, la 
in feliz  Am alia no  veia á  su  lado m as que á su  cruel 
y fem en tid a  tia .

D oña T o m a sa , la in fam e Doña T o m asa , que  habia 
observado la  desapfric ion  del M a rq u é s , creyendo se 
hubiese cansado ya d e s ú s  v is ita s , y  de la  terquedad  
de su  so b rin a , em pezó á despojarla de los vestidos y 
a lhajas que con m otivo de su s c rim inales design ios la 
h ab ia  en rriq u e c id o , la tra tab a  con c eñ o , y m as de 
u na  vez le echó en  cara su  desgraciada s itu ac ió n  y 
los m uchos favores que  le  d eb ia .

N o se habia co n ten tad o  esta m u g er in fern a l con 
lacriB car a su am bición  el honor de  su  so b rin a , sino  
que  cuando  creyó que  no pod ria  serla  ú t i l , la tra tó  
con desprecio y  h u m illan te m e n te , pero el cielo que 
vela p o r la  in o cen c ia , privó bien presto á la d e sg ra ­
ciada A m alia de  esta tia ab o m in a b le , h a riéndo la  p e ­
recer en  m edio de  la  m as te rrib le  agonía , H acia tiem ­
po que  D oña T om asa , efecto de su  vida disipada y 
co rro m p id a , padecía unos dolores reum áticos tau  fuer- 
tes, que cuacdo  la  acom etían  quedaba sin  poder m o ­
verse y  com o m o rta l ;  estos d o lo res se fueron agravan- 
d o  por m om entos , y concluveron por ú ltim o con su 
m iserable  vida ayudados de o tros achaques y  d o ­
lencias. Quince di.is de  la  m as espantosa agonía  sufrió  
D o n a  Tom asa an tes de e sp ira r ;  los m as h o rrib les do­
lores a to rm en tab an  su  c u e rp o , y «j eco de su  con­
ciencia que  le  recordaba su sen o rm es c r/m en es, le hacia 
p ro rru m p ir en  grito s desesperados v atroces

- Y o  no quiero esta r a q u i ,  q ,.e me lev a n ten , que 
m e lle v e n , g ritab a  con fu ro r.

'I j  Véanse 1<* número» 18 , 20. 21, 22, j  jj.

A m alia , que  a pes^r de la conducía  in fam e d e  su 
t ía ,  se  doiia de su s q u e b ra n to s , le  prodigaba los mas 
tiernos c u id a d o s , y  n u n c a  se  ap artaba  de  su  lado: la 
consolaba d ic iéndo le .

- C a lm a o s  querida t ia ,  no  está is tan  m ala que  pe- 
h g re  vuestra v id a ,  poned vuesfra confianza en  Dios, 
d irig id le  vuestras súplicas, y vereis com o m itiga  vues­
tros do lores; yo  le ruego por vuestra salud á todas h o ­
ras y espero que oirá m is plegarias.

E stas afectuosas d em o strac io n es , y estas pa labras 
co n so lad o ra s, hub ieran  tranq u ilizad o  á un  alm a m e­
nos perversa que la de Doña T o m asa ; pero el cora- 
zon de esta m u g er in ferna l d estrozado  po r los re m o r­
d im ie n to s , é  im pregnado con el pestífero  a lien to  de 
los Vicios, solo sen tia  ho rrorosos m a r t ir io s , ú ltim o 
fru to  de una  vida relajada é irre lig io sa : con los ojos 
desencajados d irig ía  sin iestras m iradas a l rededor de 
su  le c h o , y todo lo  que  veia le recordaba sus c rím e­
nes y  m aldades. T en d id a  en su  cam a la  in feliz  Doña 
lü in a sa , tem a su  m uerte  lodo el horro roso  aspecto d t 

la  del réprobo , que tan  b ien  supo  rep resen tarnos un 
celebre a rtis ta  e s tn n g e ro . E n vano pretend ió  levan iar.e  
los dolores m as agudos é  irresis tib les U  agoviabau, J  
e n  valde el m iedo y e l h o rro r que  le  causaba ¡a idea 
de  o tra  v id a , y el tem or de  la severidad del Ju e z  e te r ­
n o ,  lu ch ab an  contra  el in terés terrenal y  m uudano- 
desesperada por u l t im o ,  d espue . de  tan  angustio !

d o l f e s

L a  infeliz Am alia á pesar de  su  ju s to  resenlim icn- 
t o ,  derram o abu n d an tes lágrim as sobre  el lecho d -  
n iuerte  de  su  t i a ,  y p id iá  a | Todo-Poderoso coi. 
fervientes suplicas por la paz e te rn al de  D oña T o ­
m asa.

_ Cou su  m uerte  quedó Am alia so la  en el universo, 
s in  auxilios, sin  ap o y o , y s in  persona a lg u n a  q u e la  
com padeciese en  su desgracia : jam á s  ha hab ido  en el 
■nundo situación  m as in feliz  que  la d e  la  in o ceu le  y 
virtuosa h u é rfa n a , y á no  poseer uii corazon tan  tu  
ro , b .en  p ro o to  hub iera  ced ido  á la s  iustigaciones de 
los v icios; pero su  alm a era incapaz de  com eter la m e­
n or falto . En ta n  críticfc situac ión  redújose i  lo m as 
necesario para v iv ir, vendió lodos sus vestidos, to d a!
su s ulhajaji, y  todos sus m uebles, solo con el obielo 
de v iv ir v irtu o sa .

- c  De qué  m e s irv e n . d . . i a  , estos objetos que  f u e  
ro n  a lg ú n  d ía el adorno  de m i b e lle za , si esta belle . 
za esta ya m a rc h ita , y  esta flo r se  secó en lo m as 
florido de su v id a?  ¿si ya no puedo ofrecer ilusiones 
a el único  am an te  m ió , de  que  m e sirve  la herm o- 
su ra  J u l io ,  querido  Jtilio ¿ q u é  ha sido de  t i ’ ¿por

r t ú ' a m o r  f  ‘l« g ra c ia d a  A m alia .’ a h !  ia| 
vez tu  a m o r se habra apagado ... ta l ve-s... ¡D ios mi,,
qué ho rrib le  pensam iento*... y mi herm ano.» tam
poco parece si hab rán  perecido los d os po r v r n C  '
m e . . . .  1 Infeliz  A m alia! naciste  desgraciada y  has° d .
ap u ra r hasla las heces la copa del dolor.

(Se c o n tin u a rá .)

n, F. S i;\R E Z ,p u iftL ,» u ‘7----------------« l i s  üK ci;ts\QüB jr. J
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